Monólogo interior

Necesito saber qué se siente, no puedo reprimir a mi yo más íntimo y auténtico. Pertenezco al reino animal, así que ¿por qué no dejar que mis instintos más puros actúen? ¿Toda la vida debo ajustarme a lo políticamente correcto? ¿Y si para mí lo correcto es esto, así? Todo el mundo sabe que la vida es sólo una, que no hay nada que garantice otra existencia luego de la muerte. Además, mis padres lo supieron siempre. La niña que ellos educaron bajo el régimen católico, nunca fue tan esponja de la palabra divina como ellos hubieran querido. No podría sorprenderlos. Tampoco desilusionarlos. 
Este tiene que ser el momento. Este va a ser el momento.
Eso sí, debo prepararlo todo. La última vez que intenté improvisar, todo salió mal. Mis nervios, y la adrenalina liberada en las famosas situaciones límite de las que tanto hablaban en clases de filosofía, me jugaban en contra, y terminaba llorando como un cordero sin su madre, confesando todo.
Debo estar loca. Seguramente lo estoy. Pero esta locura no nació conmigo, y sin embargo, me va a acompañar hasta el final. 
De alguna forma tengo que experimentar algo diferente. Debo matarlo. No puedo seguir con la intriga carcomiéndome en forma de escalofrío por la espalda. Ni puedo dejar que me quite, gracias a mi estupidez, lo que tantos años me había costado tener.
Lo esperaré como cada viernes a las tres de la tarde. Lo saludaré con el mismo saludo de siempre: un beso en el lado izquierdo de la nuca. Seguramente también él me salude con el saludo de siempre: sus labios semi-abiertos en mi pera, y uno de sus ojos cerrado mientras el otro espía mis gestos al besarme. Yo fingiré vibrar como cada vez, y será entonces cuando del bolsillo de mi camisa escocesa saque la navaja que me trajo una buena amiga desde España, y que tanto uso le di en mis años de scout; para luego, cuando ya tenga sus orejas y ojos en mi mano, hacer una escultura de tripas en su honor. Y con la sangre, le concederé la firma que tanto anhelaba. Pero ya no podrá quitarme nada. 
